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EDITORIAL

Los gurises hacen historia

A lo largo de estos años Gurises Unidos ha ido construyendo su

propia historia. Historia vivida con muchos niños, niñas y ado-

lescentes que nos ha permitido a todos potencializar nuestras capacida-

des. Este mutuo crecimiento posibilitó que muchos niños hayan cons-

truido historias diferentes a la realidad de su situación de calle, logran-

do así gozar más plenamente de derechos que le fueron privados,

proyectándose como sujetos activos en la sociedad.

La Convención Internacional de los Derechos del Niño marca un

pilar de referencia ineludible al momento de revisar nuestras prácticas

de acción para la infancia. Abre un nuevo paradigma donde centra al

niño como Sujeto de derecho, exigiendo repensar nuestra propuestas,

partiendo del reconocimiento de las necesidades del niño, de sus poten-

cialidades, de su participación y protagonismo.

Este desafío implica seguir creando nuevas historias, donde los ni-

ños y niñas y adolescentes, los organismos públicos y la sociedad civil

en su conjunto sigamos afianzando estrategias reales y permanentes ten-

dientes a lograr mejorar la calidad de vida de los niños de nuestro país.
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Actividades en la calle y en la sede

Crear vínculos
y generar
confianza

Los primeros contactos con los niños en la calle
son siempre un desafío. En nuestro proyecto, re-

correr el centro de Montevideo y acercarnos a los
gurises es tarea de todos los días. Registrar y siste-
matizar las actividades en la calle nos permite ir ajus-
tando las distintas formas de abordaje a los niños y
las diferentes estrategias a desarrollar con ellos y su
entorno.

Las recorridas nos van acercando al proceso de
callejización de los gurises: tomamos contacto con
un entorno donde diferentes variables van a ir
pautando diversas formas de vivir, e intentamos en-
tender la calle desde la perspectiva de un niño. La
realidad de los niños y niñas en situación de calle es
heterogénea; los niños tienen características distin-
tas, tanto en su forma de actuar como en las estrate-
gias que desarrollan, por lo que, en función de ellas,
debemos resolver cómo acercarnos a ellos y tener
una idea de qué nos van a devolver.

EL ABORDAJE

Antes de abordar a un niño en la calle, observa-
mos minuciosamente la situación, para desarrollar una
estrategia acorde y globalizadora, que involucre a
todos los actores sociales que intervienen en la esce-
na.

En una ocasión, observamos un gran movimien-
to de personas a la entrada de un teatro. Había un
niño que mendigaba, además de abrir las puertas de
los taxis o cuidarlos. Tenía mal aspecto: estaba mal
vestido, aparentaba haber consumido algún tipo de
inhalante, su dicción era pésima y su desarrollo no
era acorde a su edad. Observamos además que tenía
algún tipo de relación con la dueña de un quiosco
cercano.

Cuando lo contactamos, mostró mucha descon-
fianza, una actitud desafiante y poca capacidad de
aceptar propuestas. La estrategia que elegimos para
vincularnos con él fue contactarlo diariamente y co-
nocer a los adultos con los que se relacionaba en la

calle, como por ejemplo, la dueña del quiosco. Des-
pués, a medida que se va conformando el vínculo,
podemos ir proponiendo al niño propuestas que re-
quieran un mayor compromiso de su parte.

Un día que encontramos a Pablo en 18 de Julio,
le propusimos dibujar aquellas cosas que le interesa-
ban de la calle. Al rato se acercó su hermana, que
estaba trabajando junto a su madre y otros niños.
Ampliamos entonces la propuesta para los demás ni-
ños, mientras otro operador se acercaba a la madre,
que se mostró desconfiada. Pero nuestro acercamiento
nos permitió conocer la realidad de Pablo, y generó
expectativas en la familia.

LA RELACIÓN CON LOS ADULTOS

Los niños de la calle no están solos. Deben, ne-
cesariamente, relacionarse con el mundo adulto, aun-
que no siempre obtienen un saldo positivo.

A través de las recorridas de calle y de la obser-
vación, hemos detectado un gran número de adultos
que se relaciona con los niños sin buscar nada a cam-
bio. Es con ellos con quienes nos relacionamos no-
sotros, para tratar de potenciar el vínculo que tienen
con lo niños.

Este año nos contactamos con 30 adultos que
demostraron interés por la problemática de los ni-
ños en situación de calle. Con ellos charlamos dia-
riamente sobre diversos temas, que involucran a los

Un encuentro en la calle.
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niños que conocen y que quieren ayudar. Confor-
man lo que llamamos «red de adultos», que consis-
te en intercambiar información sobre los sucesos de
la calle y aportarles material informativo sobre el
tema. Son quienes tienen mayor relacionamiento con
los niños y a quienes éstos recurren cuando tienen
problemas.

Pablo se relacionaba con varios adultos, entre ellos,
una quiosquera, María, a quien pedía le cambiara las
monedas que ganaba cuidando coches. A medida que
se fueron conociendo, María dedicaba más tiempo a
hablar con él y así fueron armando un vínculo de con-
fianza mutua. También se vinculaba con un adulto que
trabajaba en un salón de maquinitas, Juan, donde a
veces Pablo ayudaba a vender fichas.

Otros actores que son parte de la dinámica de la
calle y por ende de la vida de los niños, son la policía
y el Instituto Nacional del Menor (Iname). Cuando
conocimos a Pablo, estaba relacionado con un hogar
del Iname, pero en ese momento no estaba partici-
pando de él, estaba en la calle. Por eso, cuando dejá-
bamos de verlo, suponíamos que era porque había
sido llevado al hogar. En una recorrida, nos entera-
mos por María que hacía tres días que lo habían lle-
vado y nos comentó que ella lo había ido a ver. Du-
rante el tiempo que estuvo en el hogar, Juan y María
no perdieron contacto con él.

Finalmente, llegamos a coordinar con la direc-
ción del hogar el egreso de allí, con el compromiso

de buscarle a Pablo una propuesta que asegurara su
desarrollo integral.

TRABAJAR LA AUTOESTIMA

Nuestro proyecto trata de integrar a todas aque-
llas instituciones que se relacionan con el niño, para
promover que la comunidad asuma el fenómeno y
evitar la superposición de recursos.

La invitación a participar de estas actividades en un
espacio diferente a la calle, no se le hace a los niños en
un primer momento, sino que necesita de un conoci-
miento mutuo previo. Apostamos a los niños que mues-
tren ganas de cambiar algo de su actual situación.

Al ser un espacio más estructurante que la calle,
el trabajo desde la sede nos permite un seguimiento
individualizado e ir descubriendo sus potencialida-
des, gustos, su manera de encarar la vida, su familia,
y reconstruir su historia. Todos elementos que con-
tribuirán a su proyecto de vida.

Gurises Unidos trabaja a través de diferentes pro-
puestas recreativas-educativas (taller de flores secas,
conformación de un cuadro de fútbol, participación
de talleres de informática, etcétera) poniendo énfasis
en el trabajo de la autoestima del niño, la higiene, el
cuidado personal, su capacidad de hacer, crear, de
proponerse metas y lograrlas. Estos valores educati-
vos serán los gestores de su propio cambio y de su
crecimiento personal y social.

En la sede, actividades grupales compartiendo una merienda.
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Computación, arreglos florales y pasantías laborales

El desafío de la capacitación laboral

En un mundo cada vez más exigente, las propues-
tas de formación para la infancia, adolescencia

y juventud en riesgo social deben constituir respues-
tas que se adecuen a este contexto. Las distintas opor-
tunidades que los niños, niñas y adolescentes tienen
para desarrollar sus potencialidades son cada vez más
variadas, ya sean académicas, deportivas, recreati-
vas, artísticas, técnicas o personales. Pero los niños y
adolescentes que por pertenecer a hogares en situa-
ción de pobreza realizan estrategias de sobrevivencia
en las calles, quedan excluídos en general de estos
servicios para la infancia. Así, se los está condenan-
do a no adquirir las habilidades sociales y el conoci-
miento técnico para el desarrollo de sus potenciali-
dades, que les permitan una digna inserción en la
sociedad.

La propuesta del Área de Capacitación Laboral
de Gurises Unidos busca trascender la brecha entre
incluidos y excluidos de la sociedad, mediante dife-
rentes programas de fortalecimiento, inserción y
reinserción en el sistema educativo formal y no for-
mal y en el mercado laboral.

El Área de Capacitación laboral constituye un
programa paralelo a las actividades ya implementadas
por Gurises Unidos, con propuestas diversificadas
para atender a los diferentes procesos educativos en
cada niño, adolescente y joven. Cuando es abordado
en situación de calle, el niño o adolescente puede
acceder a las propuestas de la sede o de los progra-
mas comunitarios de los barrios de la periferia, don-
de hay actividades de precapacitación laboral. El paso
siguiente es llegar a la definición de su proyecto de
vida, que incluye programas de Capacitación e In-
serción laboral para adolescentes y jóvenes.

COMPUTACIÓN PARA NIÑOS Y ADOLESCENTES

Para la capacitación, Gurises Unidos ha estable-
cido múltiples convenios con instituciones públicas
y privadas, buscando actuar como medio y facilita-
dor de la reinserción en la sociedad, fortaleciendo la
relación directa de los niños, niñas, adolescentes y
jóvenes en el acceso a la cobertura para sus necesi-
dades de formación.

Para los niños en edad escolar, se estableció un
convenio con la escuela pública Perú, en el barrio

donde está nuestra sede, mediante el cual 10 niños
accedieron a los cursos de computación ofrecidos has-
ta ese momento solo a la población escolar. Partici-
paron durante todo el año lectivo, dos veces a la se-
mana. Como resultados positivos, se destacó el in-
cremento de la motivación de estos niños por las ac-
tividades escolares, y su posterior reinserción en la
escuela de su barrio.

Con los adolescentes que participan a diario de
las actividades de la Sede, se convino con la Acade-
mia en computación de la zona  (Academia BIOS) el
acceso de 10 de ellos a cursos de última generación:
EXCEL, Word, Power Point, entre otros. Además, el
Club de Leones de la zona, ofreció becas para incor-
porar adolescentes a cursos de computación. Estas
experiencias han constituido un facilitador
importantísimo en las vidas de los adolescentes, ya
que acceden directamente al mundo tecnológico, y
desarrollan su capacidad de comprensión y asimila-
ción de conceptos, aunque no tengan un proceso edu-
cativo formal paralelo.
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FLORES, CADETES Y
JARDINEROS

Las instancias de
precapacitación laboral para
adolescentes y jóvenes de
Gurises Unidos, están orien-
tadas a estimularlos en la in-
tegración de hábitos sociales,
y la comprensión de un plan
de actividades para lograr un
objetivo. Los adolescentes y
jóvenes experimentan el éxi-
to personal, dan pasos gigan-
tescos con respecto a su his-
toria previa y contexto fami-
liar, y revierten la carga ne-
gativa del mensaje que pre-
domina a su alrededor con un
«yo puedo». También se
apunta a que realicen sus op-
ciones de vida, acompañados
de los educadores que los
orientan en su definición vo-
cacional, a nivel educativo,
laboral y familiar.

Los proyectos imple-
mentados para adolescentes
y jóvenes son:

-Taller de arreglos florales.
Se da en la sede y se dictaron en el Barrio Nuevo
España. Consiste en el aprendizaje de la técnica de
armado de los arreglos, del tratamiento del mate-
rial, la venta y relación con el cliente. Hasta ahora,
han participado más de 30 adolescentes de ambos
sexos. Los productos elaborados se han vendido en
la Feria Villa Biarritz, Feria de Carrasco, Feria en el
Hall de la Intendencia de Montevideo, Feria del Li-
bro y del Grabado, fiestas de cumpleaños y casa-
mientos.

-Servicio de cadetes. Es un servicio de mensajería
llevado adelante por adolescentes y jóvenes de la
institución, en todo Montevideo. En 1997 fue un pro-
yecto piloto, que demostró su viabilidad desde el
punto de vista pedagógico, por lo que se espera
relanzarlo en el correr de 1998. Este proyecto per-
mite no sólo aspirar a objetivos pedagógicos, sino
que también le ofrece al adolescente una perspecti-
va económica adecuada a su perfil, caracterizado
por la necesidad de ver resultados a corto plazo:

cada uno ve el producto de
su esfuerzo en la ganancia
que obtiene por la cantidad
de cartas entregadas. A su
vez, permite el desarrollo de
aptitudes para el desempeño
autónomo, como preparar un
presupuesto, cobrar un che-
que u organizar un libro de
caja. Se contó con el apoyo
del Club de Leones para el
equipamiento y los unifor-
mes.

-Grupo El Trébol . Es un ser-
vicio de jardinería, sanitaria,
electricidad y albañilería.
Hace algunos años, Gurises
Unidos comenzó el segui-
miento en profundidad de un
grupo de niños que llegaban
al centro de Montevideo,
provenientes del barrio Gru-
ta de Lourdes. Durante todos
estos años se realizaron acti-
vidades especiales, recreati-
vas y formativas, dirigidas a
su proceso de promoción.
Hoy, ya adolescentes y jóve-
nes, se han constituido en el
grupo El Trébol, y están cul-

minando un convenio con el Instituto Nacional de
la Juventud, por el cual remodelaron la cancha de
fútbol del barrio. Ahora se abocan a la formación
de una Comisión de Administración de la Cancha,
con la Comisión de Fomento del Barrio Municipal.

PASANTÍAS LABORALES

Para los jóvenes, el último peldaño de la escalera
de Gurises Unidos, se implementan actividades «tram-
polín» hacia su inserción definitiva en el mercado
laboral. Mediante un convenio con PROJOVEN, y con
varias empresas, se están impartiendo cursos de ca-
pacitación e inserción laboral en distintas áreas. El
curso apunta al aprendizaje técnico y social, para que
puedan mejorar sus capacidades y oportunidades de
empleo a través de procesos de capacitación laboral
vinculados con el mercado laboral uruguayo. Actual-
mente, los jóvenes realizan una pasantía laboral su-
pervisada de tres meses en la empresa, que es la eta-
pa final del curso.

Formándose como pintores.
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Proyecto Eco-calle

Agentes del medio ambiente

Los niños no solo están dispuestos sino entusias-
mados en realizar actividades en pro de la con-

servación del medio ambiente». Con esta idea base,
surgió el año pasado el proyecto Eco-calle, del que
participaron cerca de 200 niños en situación de ries-
go.

El proyecto fue una iniciativa de Gurises Unidos
junto al Hogar Capitanes de la Arena y el Taller In-
fantil Barrio Sur. «Aunque son todas instituciones
distintas en su modo de atención, veíamos que el tema
medio ambiente tenía muy poca participación de in-
fancia en situación de riesgo y que nuestros gurises
no eran agentes en ese sentido», explicó Jair Barreto,
uno de los coordinadores del proyecto.
Fue así que las tres instituciones se
juntaron para presentar al Fondo de
las Américas un proyecto que fue fi-
nalmente aprobado a principios de
1997.

El trabajo tuvo dos grandes áreas:
la formación de una Comisión perma-
nente de niños en defensa del medio
ambiente y la capacitación laboral. De
la Comisión permanente participaron los
niños de las tres instituciones y los de ter-
cer año de las escuelas Capurro y La Bo-
yada. «Trabajamos desde una perspectiva
de formar gurises para sensibilizarlos en
el tema ambiental y difundirlo, primero en
su casa, después en su barrio y luego en su
comunidad».

HUERTAS Y RESERVAS

La primera etapa fue que los niños salieran con
su maestra y un integrante del equipo coordinador,
con un plano del barrio, para detectar qué había de-
teriorado en su zona. Después se trabajó semanal-
mente con audiovisuales, videos, cuentos, sobre te-
mas como el agua, la basura y el medio ambiente,
tomando como base la cultura de las tres «R»: recu-
perar, reciclar, reusar. Además, visitaron alguna ex-
periencia ambiental que funcionara en la zona: el
Jardín Botánico y una huerta ecológica del IPRU, en
Estrella del Cerro. Para culminar el año, todos los
niños visitaron la reserva ecológica de Pan de Azú-

car y una huerta ecológica de Cáritas, en Piriápolis.
En el caso de la escuela 98, en La Boyada, el

énfasis fue en la capacitación laboral. «La escuela
está ubicada bastante a trasmano del barrio, y el gran
problema que ellos veían es que una vez que los
gurises terminaban el ciclo escolar, quedaban con
pocas alternativas», contó Jair. «La escuela tenía in-
terés, antes de nuestra llegada, de darles algunas he-
rramientas para prepararlos. Hicieron algunos ta-
lleres de cocina, panadería, electricidad y una huer-
ta. Nuestra participación fue ver cómo podíamos ayu-
dar en la atención de esa huerta». Fue así que -con

la colaboración de los padres, el Centro
Comunal y el Jardín Botánico que donó
árboles- nació la huerta. Además, arma-
ron un vivero de flores y plantas aromá-
ticas, que comercializaron en el Día del
Medio Ambiente.

EN LA ESCUELA ROOSEVELT

Pero Eco-calle llegó además a la
escuela Roosevelt, donde sus alum-
nos tuvieron la oportunidad de ca-
pacitarse en técnicas de vivero y
jardinería. «Para nosotros fue una
experiencia muy linda poder tra-
bajar con gurises que tenían una
capacidad diferente, y ver que
aquellos que no podían plantar

o cortar el pasto se encargaban de realizar
las fichas, o del cuidado de las plantas», manifestó
Jair. «Fue muy interesante que nuestros gurises pu-
dieran trabajar en contacto con ellos».

En total, en 1997 en el Proyecto Eco-calle parti-
ciparon 103 niños en la Comisión Permanente y 96
en el área de capacitación laboral. Y la idea es conti-
nuar este año, trabajando en las mismas escuelas, y a
través de nuevos proyectos «darle una inyección más
a esta Comisión permanente de gurises».

Para Jair, «fue muy bueno ver cómo gurises que
han tenido una experiencia muy embromada en la
calle se fueron transformando, a través del aprendi-
zaje, en agentes de cambio de la sociedad. Pasaron a
sentirse útiles para transmitir a vecinos y amigos la
idea de poder cuidar el medio ambiente».
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De Pasacalle al resto del país

Una metodología replicable
Apartir de la experiencia del Proyecto Pasacalle
en la ciudad de Las Piedras, se pudo elaborar un
modelo de atención a los niños en situación de
calle del interior del país, que se comenzó a apli-
car en 1997 en Maldonado.

El Programa de Atención al Niño en la calle/Iname
y Gurises Unidos desarrollaron, durante el pe-

ríodo 1992-1996, y con el apoyo de Unicef, el Pro-
yecto Pasacalle en la ciudad de Las Piedras. El obje-
tivo era enfrentar la situación de los niños que
deambulan, venden y mendigan en las calles, desa-
rrollando estrategias de intervención que hicieran
hincapié en el protagonismo del niño, la participa-
ción activa de la comunidad y la potenciación de to-
dos sus recursos públicos y privados.

Pasacalle surgió como una experiencia innovativa
en nuestro país, en la medida en que no existían ante-
cedentes de trabajo conjunto entre el Estado y una
ONG, en la atención directa con niños y adolescen-
tes en situación de calle. La estrategia que desarrolla
esta experiencia apunta a que el niño no se convierta
en usuario permanente del programa, sino que se in-
tegren al sistema social.

«Este proyecto fue francamente exitoso, en la
medida en que el Estado y las ONGs logramos traba-
jar en conjunto, logramos entrar en una comunidad
que no nos llamó, que no nos conocía, y que se fue
involucrando paulatinamente», señaló, uno de los
coordinadores de Gurises Unidos. «Y se pudo crear
un modelo de intervención que sirva para replicar
esta experiencia en otros lugares del interior, eviden-
temente adaptado a cada lugar».

El año pasado, el grupo de actores locales que
habían trabajado en el Proyecto Pasacalle se consti-
tuyeron en una ONG, y acordaron un convenio con
el Iname para seguir apoyando a los niños en situa-
ción de calle en Las Piedras.

«RESCATANDO SONRISAS»

Luego de la experiencia de Pasacalle, Gurises Uni-
dos se abocó a replicar ese modelo de atención, para
contribuir a revertir la problemática de la niñez y ado-
lescencia en situación de calle en el interior del país.

Teniendo en cuanta la magnitud del problema,

cualitativa y cuantitativamente, y los recursos que tie-
ne la comunidad para responder a la problemática, se
priorizaron los departamentos de Paysandú y
Maldonado.

El año pasado se comenzó entonces a trabajar en
Maldonado, a partir de otro proyecto de Unicef.
Maldonado es uno de los departamentos que tiene
mayor crecimiento intercensal, y prácticamente el
mayor porcentaje de la población que creció engrosó
los cinturones suburbanos de la capital. El Proyecto
de Niños en la Calle en la Ciudad de Maldonado in-
corpora la experiencia de Pasacalle, y asegura desde
el inicio la participación de instituciones que tienen
gran presencia en la ciudad. Lo primero, entonces, fue
hacer un diagnóstico de la problemática de la ciudad,
tomar contacto con las diferentes instituciones públi-
cas y privadas que abordan la problemática de infan-
cia en la ciudad y hacer una agenda guía de recursos.

A partir de este trabajo, hubo instituciones que se
sensibilizaron y comprometieron con la temática, como
la Jefatura Departamental del Iname, la Pastoral So-
cial Cáritas, la Jefatura departamental de Educación
Primaria, y los clubes rotarios de Maldonado. «Apare-
ce una muy fuerte sensibilización de la comunidad y
surge un grupo de gente, convocado por la pastoral
social primero, pero que después se va independizando
como un cuerpo propio», se explicó. Ese grupo se fue
fortaleciendo a lo largo de 1997, a través de capacita-
ción y apoyo, hasta que en enero de 1998 se consolidó
como una asociación civil sin fines de lucro: la ONG
«Rescatando sonrisas», dedicada a la atención de la
infancia en situación de calle.

«En muy poco tiempo la comunidad se sensibili-
zó, se fue involucrando y comprometiendo a partir
de actores concretos», se evaluó. «Es un modelo que
replica la experiencia de Pasacalle pero que al to-
mar las características propias de Maldonado, per-
mite enriquecerla». Ahora, el papel de Gurises Uni-
dos es acompañar y apoyar a la ONG en su capacita-
ción y trabajo.

Para lograr una cobertura total del problema de
la niñez en situación de calle en todo el país, es nece-
saria una «metodología específica» y «hacer partíci-
pes a los organismos públicos y privados, con accio-
nes concretas, reales, que realmente puedan revertir
la problemática».
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Gruta de Lourdes: los jóvenes participan

Todos por la cancha
La remodelación de una cancha de fútbol por
parte de un grupo de jóvenes de la zona de
Gruta de Lourdes no solo implica una mejora
de un espacio de recreación y encuentro para
el barrio, sino que constituye además una
oportunidad óptima para que los jóvenes
demuestren sus capacidades y sus posibilida-
des de aportar positivamente a su comuni-
dad.

La iniciativa de la intervención comunitaria des
de Gurises Unidos surge como respuesta posi-

ble al proceso de callejización detectado en muchos
de los niños y adolescentes provenientes del barrio
Municipal. En los últimos años la zona experimentó
un gran crecimiento demográfico, que llevó a un au-
mento de la demanda de actividades y servicios, y a
un desborde de su capacidad.

Es frente a esta realidad de niños y adolescentes,
que se crea la «Red de Infancia y Adolescencia» del
barrio, articulando a vecinos y organizaciones de
educación formal, no formal, salud, alimentación,
agentes comunitarios locales y externos, con el obje-
tivo de buscar respuestas alternativas que beneficien
a los jóvenes. En los 15 meses que lleva de existen-
cia, la red del barrio Municipal ha resultado un espa-
cio de referencia, de intercambio, de inclusión so-
cial, de riqueza y aprendizaje colectivo, ya que per-
mite abordar la realidad de los niños y jóvenes desde
su contexto particular, el barrial, y revalorizar los re-
cursos de su propio contexto.

DISCUSIONES Y CONSENSO

En 1995, Gurises Unidos articuló su trabajo con
un grupo de jóvenes de la zona de la Gruta de Lourdes,
creando el proyecto «Red». En ese marco, en 1996
se instrumentó un cursillo de capacitación básica en
diferentes oficios: jardinería, albañilería, pintura y
electricidad, con miras a conformar un grupo que
pudiera ofrecer sus servicios tanto en el mismo ba-
rrio como fuera de él. Así se buscaba dar una posible
respuesta a las dificultades y desventajas que enfren-
tan para la inserción laboral. La respuesta fue positi-
va: varias instituciones de la zona, entre ellas la es-
cuela y la Comisión de Fomento del barrio, pidieron

trabajos al grupo y expresaron su satisfacción por los
resultados.

En este marco, y ante el primer llamado del Fon-
do de Iniciativas Juveniles por parte del Instituto
Nacional de la Juventud, en 1997 Gurises Unidos
apoyó la presentación de un proyecto que, de acuer-
do a las bases del llamado, debía responder a una
necesidad social y beneficiar a la comunidad, más
allá de los propios jóvenes. El proceso de decisión
grupal para definir qué proponer no fue fácil, había
muchas posiciones y el tiempo apremiaba. Finalmente
fue ganando consenso lo que terminó por ser la pro-
puesta definitiva: remodelar la cancha de fútbol.

La elaboración del proyecto resultó en sí misma
un aprendizaje colectivo, que requirió el intercambio
permanente de información y opiniones entre los jó-
venes y los operadores sociales. Por lo general no
resulta fácil para jóvenes de sectores populares
introducirse y entender la jerga y la lógica especiali-
zada de la formulación de proyectos. Por otro lado,
la tarea elegida tampoco era fácil. En la cancha se
cristaliza toda una historia barrial, de encuentros y
desencuentros, festejos y peleas, que acompañaron a
este grupo de jóvenes en su crecimiento.

Durante el trabajo, surgieron los recuerdos de
cuando aún eran niños y vieron a un grupo de veci-
nos abrir la cancha de lo que era un descampado lle-
no de yuyos. Recordaron cómo ayudaron sacando
latas y botellas tiradas, o cuando tuvieron que defen-
der el espacio frente al riesgo de que se extendieran
las ocupaciones de terrenos para asentamientos pre-
carios.

El haber presentado el proyecto ya puede ser visto
como un logro muy importante. Pero la alegría fue
aún mayor cuando -entre más de 200 proyectos pre-
sentados- resultó ser uno de los ocho seleccionados
en Montevideo, y el grupo asistió a recibir de manos
del ministro de Educación y Cultura, Samuel
Lichtensztejn los diplomas que lo certificaban. Pero
quedaba otro capítulo más desafiante: completar la
obra que se proponían.

NUEVOS DESAFÍOS

Además de lograr la mejora de un espacio de re-
creación y encuentro para el barrio, el proyecto cons-
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tituía una oportunidad de mostrar la capacidad de los
jóvenes para aportar positivamente a su comunidad
cuando se generan las condiciones para ello. En esta
dirección también debían encaminarse los esfuerzos
por acercar las posiciones de los jóvenes y las de otros
actores, como la Comisión de Fomento, tratando de
mejorar la comunicación en la, por lo general, difícil
relación entre jóvenes y adultos del barrio.

Pronto nos dimos cuenta que las múltiples tareas
de la obra excedían las previsiones iniciales, lo que
acrecentó los desafíos. Por un lado teníamos la meta
de fortalecer el aprendizaje de los hábitos laborales,
experiencia que será valiosa en la futura y deseada
inserción laboral. Pero este objetivo debía lograrse
en el escenario natural de recreación y diversión co-
tidiana, lo que fue fuente de no pocas tensiones y
conflictos que hubo que trabajar. Por otro lado, tuvi-
mos que enfrentar, con escasos recursos económi-
cos, exigencias de obra que hubieran requerido otras
posibilidades, lo que ha llevado a la prolongación en

el tiempo, y a tener que extremar la creatividad para
superar los obstáculos que se fueron encontrando.

Al mismo tiempo, el proyecto supone avanzar en
la conformación de una Comisión de Deportes que
se encargue de administrar el buen uso y manteni-
miento de la cancha, con los límites que supone un
recurso abierto al uso comunitario. En este sentido,
el esfuerzo pasa por la articulación de intereses y
expectativas de todos los implicados: jóvenes, Comi-
sión Fomento y vecinos. Se trata de desarrollar y for-
talecer la capacidad de autogestión de un recurso lo-
cal, apostando al protagonismo de los diferentes ac-
tores y la potencialidad que surge de su interrelación.

Aunque es una tarea que ha supuesto mucha de-
dicación, dolores de cabeza y permanentes imprevis-
tos, la inauguración de la cancha, el 7 de enero de
este año, demuestra que valió la pena y el barrio pudo
recuperar un lugar privilegiado para la participación
y la recreación colectiva, y que aporta al mejoramiento
de la calidad de vida.

Recreación de los más chicos en la nueva cancha.



12

REFLEXIONES

Según el sociólogo Horacio Martorelli, «el senti-
do orientador de la política social es el de au-

mentar la equidad social mediante una estrategia ex-
plícita de incremento del bienestar que organice ins-
trumentos aptos para orientar el gasto público, la
inversión privada y las potencialidades de la socie-
dad civil».

Uno de los desafíos de la sociedad democrática
es propiciar la generación de ámbitos de negocia-
ción que permitan articular diferentes actores e in-
tereses, para implementar políticas que sean capa-
ces de gestarse con los más amplios consensos po-
sibles.

La configuración de las políticas sociales en
Uruguay reposa en una fuerte tradición estatista y
centralizada. La consideración de las característi-
cas socioeconómicas, políticas y culturales propias
de los diferentes barrios o regiones, y la posibilidad
de construir redes horizontales de articulación de
actores estatales y privados en una misma zona, son
más bien la excepción y no la regla. El sistema de
políticas sociales tiene un fuerte sustento en el apa-
rato central del Estado y las estructuras locales y
descentralizadas son aún débiles.

Pero aunque el marco institucional y legal vi-
gente no prevé modalidades específicas de asocia-
ción de esfuerzos estatales y privados a nivel local,
en los últimos tiempos se han venido celebrando
acuerdos específicos que marcan un rumbo. En el
marco del proceso de descentralización en Monte-
video, cabe resaltar la política de convenios llevada
adelante por la Intendencia Municipal con diversas
organizaciones privadas, en temas que van desde las
guarderías populares hasta la contratación de servi-
cios de limpieza y barrido con ONGs que trabajan
con niños en situación de riesgo social.

Las reformas descentralizadoras, la existencia
de políticas sociales «geográficamente diferencia-
das», la afirmación de las autonomías locales y los
cambios institucionales, son factores fundamenta-
les para estimular estas experiencais de
concertación. Pero simultáneamente es imprescin-
dible avanzar en la capacitación permanente de
agentes locales públicos y privados que puedan ges-
tionar proyectos con esta nueva lógica de trabajo.

En general, los programas sociales se concen-

tran en las llamadas necesidades básicas materia-
les, en contraposición con las llamadas necesidades
no materiales como afecto o autoestima, que no son
atendidas adecuadamente. Hay una serie de institu-
ciones que pueden jugar un rol importante en la sa-
tisfacción de las necesidades básicas materiales (es-
cuela, policlínica, empresas, etc.) pero para las ne-
cesidades no materiales, en particular en lo que res-
pecta a los niños, el afecto y el apoyo en los prime-
ros momentos de la vida son atributos insustituibles
del núcleo familiar.

Diversos estudios han logrado establecer que las
personas que rodean al menor son mucho más im-
portantes que las condiciones adversas por las que
ha debido pasar. Esto explica, por ejemplo, que no
todos los menores de familias pobres son niños en
situación crítica. Sin embargo, la familia aparece
sustituída por muchos programas sociales que re-
ducen su área de responsabilidad. El camino parece
estar en revalorizar su rol, convirtiéndola en una
«institución ancla» de las políticas sociales, para que
juegue un rol complementario con los programas
sociales estatales y privados.

A nivel local, la implementación de proyectos
que promuevan el fortalecimiento del rol afectivo y
socializador de la familia, junto con la actuación de
redes sociales de apoyo, se debría constituir en una
línea a explorar más enfáticamente. En esta línea se
inscriben algunos de los proyectos que lleva ade-
lante Gurises Unidos a nivel comunitario.

Para manejar todos estos temas es fundamental
una buena articulación a nivel barrial entre los ór-
ganos descentralizados y centrales, los vecinos or-
ganizados y las ONGs. Hay que tener en cuenta he-
rramientas como la capacitación, el adecuado ma-
nejo de la información, la puesta a prueba de for-
mas innovadoras de planificación y gestión local y
la incorporación de opciones tecnológicas adecua-
das y accesibles a las características culturales y de-
mandas de la población.

Políticas sociales a nivel local

Coordinación y diferenciación

POR JAVIER MARSIGLIA*

* Javier Marsiglia es asistente social, especializado en
políticas sociales y desarrollo local. Integra la Comisión
Directiva de Gurises Unidos.
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La importancia de trabajar el género

«No hay una sola idea de género en Uruguay»

Mariella Mazzotti, psicóloga y asistente social,
es presidenta de la Comisión de la Mujer de la

Intendencia de Montevideo, que desde 1995 condu-
ce el proyecto «Niños y niñas creciendo en igual-
dad». El proyecto busca, a través de seminarios y pu-
blicaciones, colaborar en la conformación de un mar-
co teórico de referencia para incluir una perspectiva
de equidad de género en la educación formal y no
formal.

¿Cuál es la importancia de trabajar el género en
la educación?

Entendemos el género como una construcción
cultural que define las expectativas y las ideas que
una sociedad tiene, en determinado momento histó-
rico, sobre cómo tiene que ser un hombre y cómo
tiene que ser una mujer. Tiene que ver con los afec-
tos, el manejo de la agresividad, de la autoridad y el
poder, con las expectativas en cuanto roles y funcio-
nes en la familia, en relación a las niñas, los niños y
los jóvenes, y en relación al mundo del trabajo. Cree-
mos que es un aspecto más a tomar en cuenta en todo
proceso educativo para buscar que se hagan realidad
los derechos de la gente, y particularmente de los ni-
ños y adolescentes.

¿Cómo ve Uruguay en su visión de género?
Creo que estamos recién empezando, pero cada

vez más los educadores y educadoras se muestran
curiosos con respecto a qué es la equidad de género.
Son conceptos que todavía no se tienen bien arraiga-
dos, a veces se entiende género asociado a mujer, o
género como nuevas pautas culturales, y en realidad
el género es una variable que existe desde que el
mundo es mundo.

¿Cuál es la idea de género que hay en Uruguay?
Me parece que no hay una sola idea de género en

Uruguay. Hay modelos predominantes, que tienen que
ver con los modelos de los medios de comunicación,
que son bastante compartidos por los distintos gru-
pos y clases sociales y se van transmitiendo a nivel
de las instituciones formales. Lo podemos encontrar
en los libros de textos escolares o de historia. Pero en
los distintos grupos sociales aparecen ideas diferen-
tes. En los sectores medios e intelectuales jóvenes,

hay ya un cuestionamiento fuerte a ideas más tradi-
cionales de familia, del rol del hombre y de la mujer,
pero en otros grupos sociales todavía se mantienen
ideas tradicionales sobre cómo tiene que ser la mujer
y el hombre, sobre qué papel tienen que desempeñar
en  su casa, o en relación a los hijos. Pero cuando se
trabaja a nivel grupal, si bien a ras de la superficie se
puede percibir que quizás en algunos sectores socia-
les se mantengan ideas muy tradicionales, aparecen
cuestionamientos a estas ideas. Lo que hay son po-
cas propuestas, o miedo al cambio.

¿Qué pasa con las adolescentes?
Es variable, depende de los sectores sociales. Lo

que nos ha pasado es que al principio las adolescen-
tes no reconocen que ellas como mujeres sufren al-
gún tipo de discriminación. Después cuando se em-
pieza a trabajar la temática de cómo se sienten, qué
proyectos de vida tienen, empiezan a percibir que
sufren situaciones que las colocan en situación de
desigualdad. También nos pasa que los varones se
ponen muy celosos cuando aparece un espacio para
mujeres. Ellos ocupan muchos espacios, de jugar al
fútbol, el deporte, los ocupan con una gran esponta-
neidad y exuberancia. Cuando las gurisas tienen un
espacio propio es muchas veces cuestionado por los
varones, que se sienten abandonados o dejados de
lado por los educadores.

Después de un proceso de reflexión, las gurisas
empiezan a reconocer que sí hay mandatos diferen-
tes para varones y mujeres y que esto las coloca en
situación de desigualdad. Fundamentalmente vincu-
lado a los permisos, las prohibiciones, la sexualidad,
el trabajo, a las responsabilidades dentro de su casa.
Otra problemática es que cuando tienen que cons-
truir un proyecto de vida y están en un sector social
que no les ofrece grandes variaciones, la maternidad
aparece como el gran proyecto, para pasar a ser adul-
tas, para tener otro reconocimiento dentro de su fa-
milia y tener algo propio y personal. Es importante
trabajar eso tanto con las gurisas como con los varo-
nes. Cuando sucede el embarazo adolescente, nos
parece muy importante trabajar no solo con la mujer
embarazada, sino también con el padre, que muchas
veces está y no es muy tomado en cuenta como padre
adolescente.
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Trabajo con mujeres adolescentes

Aprender y transmitir

De la población contactada en las calles céntri-
cas de Montevideo, un 25% corresponde a ni-

ñas, que generalmente deben asumir tempranamente
actividades relativas al sostén de la estructura fami-
liar, no sólo en aspectos estrictamente materiales (lim-
pieza, alimentación) sino también en cuanto al cui-
dado de los hermanos menores. Como resultado de
esta observación, y con el objetivo de trabajar con
grupos de niñas/adolescentes de entre 10 y 18 años,
Gurises Unidos inició, en 1994, el proyecto «Ado-
lescentes mujeres: favoreciendo su desarrollo inte-
gral», con el apoyo del FNUAP. El proyecto busca
interrumpir la perpetuación del círculo de pobreza,
priorizando el abordaje del tema sexual y
reproductivo, actuando sobre la desinformación, la
promoción de una sensibilidad en salud y la preven-
ción de embarazos precoces.

La propuesta metodológica se basa en dos pila-
res: talleres de capacitación-formación en salud y

talleres de expresión y creatividad. La idea es crear
espacios de gratificación personal que permitan a las
adolescentes mejorar su autoimagen, enriquecer el
vínculo con el otro y por ende, fortalecer su
autoestima, fuertemente descendida en esta pobla-
ción. Para lograrlo, se realizaron reuniones de coor-
dinación con instituciones y organizaciones barriales,
talleres de capacitación y formación en el área de la
salud, encuentros semanales de actividades de expre-
sión y creatividad, paseos y campamentos.

La experiencia permitió que un grupo de unas 60
adolescentes del barrio Nuevo España pudiera con-
tar con un espacio en donde poder pensarse como
mujeres y adolescentes, desde sus deseos, necesida-
des, sueños y realidades. Pensarse en el presente,
como trabajadoras, madres o estudiantes y desde su
sexualidad, su protagonismo familiar, grupal y barrial.

«Al principio costó mucho asistir a las reunio-
nes, nos parecía a todos bastante inútil perder el tiem-

El proyecto era que las adolescentes pudieran contar con un espacio en donde poder pensar-
se como mujeres y adolescentes, desde sus deseos, necesidades, sueños y realidades; desde
su sexualidad, su protagonismo familiar, grupal y barrial. La experiencia comenzó en 1994 en
el barrio Nuevo España, pero hoy se ha extendido a otros. Además, cinco jóvenes del primer
grupo trabajan actualmente para el Ministerio de Salud Pública, ahora tomando ellas el rol de
agentes en salud comunitaria.

Grupo de "Adolescentes Promotoras en Salud"
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po en cuestiones que eran conocidas por todos, ar-
gumentaba cada integrante de ese grupo mixto de 20
adolescentes que finalmente se consagró como Gru-
po de Adolescentes Nueva España», contó Virginia,
integrante del grupo. «Fuimos creciendo junto a nues-
tros educadores que nos mostraron una faceta de la
vida de los seres humanos que no conocíamos, a pe-
sar de creer que teníamos todo muy claro».

APRENDER Y TRANSMITIR

Pero la experiencia no terminó ahí. Actualmente,
a través de un convenio con el Ministerio de Salud
Pública (MSP), cinco adolescentes del barrio partici-
pan en el programa «Maternidad y Paternidad elegi-
da», actuando como promotoras de salud en el área
salud sexual y reproductiva. Sus acciones están diri-
gidas a replicar sus experiencias en otros barrios con
otras adolescentes, visitando a otras mujeres jóvenes
para informarles acerca de la pertinencia de los con-
troles ginecológicos. Esta experiencia ha sido
innovadora y permite capacitar a otras adolescentes
en la temática. Cristina, de 16 años, Mariela, de 17,
Miriam, de 18 años, Rozana, de 21 años, y Virginia,
de 23, recuerdan el lento proceso desde que una edu-
cadora de Gurises Unidos golpeó puerta por puerta
en el barrio para formar el grupo de adolescentes,
cómo fue aumentando el interés poco a poco, hasta
que llegó la propuesta de participar del convenio con

el MSP. «Nos sentimos muy a gusto transmitiendo
todo lo que nos enseñaron y estamos profundamente
agradecidas por la oportunidad que Gurises Unidos
nos brindó», señalan.

En 1997 fueron invitadas a participar en el «V
Congreso Latinoamericano de Obstetricia y
Ginecología de la Infancia y II Congreso Uruguayo
de Ginecología de la Infancia y la Adolescencia»
como expositoras en la mesa «Adolescentes
Promotoras en Salud».

«Nuestro trabajo responde a las necesidades que
las jóvenes presentan en relación a los métodos
anticonceptivos, ya que económicamente no pueden
acceder a ellos. Además, el índice de embarazos ado-
lescentes no deseados viene aumentando en los últi-
mos años», relató Virginia en el Congreso. «Se trata
de que la usuaria tenga la posibilidad de elegir cuán-
do tener un hijo y que además pueda vivir sana y
plenamente su sexualidad con la seguridad de estar
utilizando un método eficaz y el más adecuado a su
organismo».

Para Virginia, en líneas generales los adolescen-
tes uruguayos no reciben información en relación a
la salud sexual y reproductiva, por lo menos a nivel
formal. «Los adolescentes no son una manada de
salvajes animales sólo porque desean sentirse hom-
bres y mujeres. Al criticarlos y juzgarlos, al subesti-
marlos o ignorarlos solo logramos ponerlos más en
contra del resto de la sociedad, de los niños, de los

Desarrollo de talleres educativos en la Escuela
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El Proyecto Maternidad y Paternidad Elegida
se inició en 1997, en las comunidades más pobres
que rodean a los centros de salud que el Ministerio
de Salud Pública (MSP) tiene en nueve áreas de
Montevideo. El primer paso fue realizar 6.500 vi-
sitas domiciliarias a las mujeres en edad fértil de
los sectores de extrema pobreza. «En esa entrevis-
ta se iniciaba un diálogo con las mujeres a través
de la pregunta ‘¿Realmente deseas tener hijos aho-
ra?’», explicó la Asistente Social Ana María Solari,
coordinadora técnica del programa. «Ahí le plan-
teábamos el objetivo del proyecto: ayudar a las
mujeres a pensar y a decidir con respecto al nú-
mero de hijos que desean tener y el momento en
que desean tenerlo».

A partir de ese diálogo, se invita a las mujeres
que desean regular su fecundidad a integrarse al
proyecto y asistirse en el centro de salud más próxi-
mo a su casa, donde el equipo de salud reproductiva
le da información, le hace un examen ginecológico
completo, y le entrega un método anticonceptivo.

«Es muy difícil para la mujer adquirir ese há-
bito de control, y entonces vimos que era necesa-
rio formar una especie de red de mujeres que apo-
yaran en su propia comunidad a las que están
asistiéndose para regular su fertilidad», afirmó
Solari. Fue así que se incorporaron al proyecto cin-

co mujeres que habían sido capacitadas por Gurises
Unidos en el barrio Nuevo España, permitiéndoles
realizar una primera experiencia laboral y volcar
en su comunidad sus conocimientos.

Las promotoras, que trabajan en el centro de
salud de Jardines del Hipódromo y el de Unión, de-
ben visitar a las mujeres que manifestaron su deseo
de atenderse pero no asistieron al centro de salud.

«Además, colaboran en talleres educativos,
fundamentalmente en escuelas y liceos, logrando
con su lenguaje más directo una comunicación
horizontal más adecuada con los niños y con los
adolescentes», agregó la coordinadora del progra-
ma. «Es una experiencia que hemos evaluado por
parte del sistema educativo formal y del proyecto,
como muy positiva. Este año tenemos interés en
incrementar su participación en estos talleres edu-
cativos, donde respondemos a la demanda que vie-
ne de los liceos y escuelas donde el proyecto está
funcionando».

El proyecto es financiado por el Fondo de Po-
blación de las Naciones Unidas y el Ministerio y
tiene tres años de duración, pero ya está previsto
que continúe como un programa permanente del
MSP. Además, este año comenzaron a llevar el pro-
grama a Rivera y Artigas y piensan extenderse a
todo el interior.

adultos, de los ancianos,
personas por las cuales
se sienten incompren-
didos, irrespetados y
hasta pisoteados», ex-
plicó. «Debemos darles
un espacio de comunica-
ción, de recreación, de
formación e información
para que se sientan más
libres».

«Que se proporcio-
ne a los adolescentes
educación sexual no sig-
nifica que se los incen-
tive a iniciarse más tem-
pranamente en relaciones sexuales, sino en asegu-
rarnos de que van a tener la formación necesaria e
imprescindible para no cometer errores, para asegu-

rarnos que no sigan
diseminándose las enfer-
medades de transmisión
sexual y de que no trai-
gan al mundo otro ser
por accidente, sino que
este hecho se convierta
en una elección de vida.
Asegurarnos, en defini-
tiva, que estamos ayu-
dándolos a cuidar su
salud sexual y repro-
ductiva», manifestó.

Lo que al principio
fue un proyecto, hoy día
son acciones que se mul-

tiplican a través de instituciones públicas y privadas.
Esto pudo ser realidad debido al protagonismo que de-
sarrollaron las adolescentes como agentes de cambio.

Proyecto Maternidad y Paternidad Elegida
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Crónica de una experiencia de vida

Espacio de derechos:
para creer, contar y crear

El 16 de diciembre pasado, en el Parque Rodó,
donde se realiza la Feria de Libros y Grabados,

algo diferente sucedía. Desde temprano en la tarde
había movimiento de trabajo: material que llegaba al
por mayor, pintura, pinceles, papeles, telas, camise-
tas. Todo sucedía casi en silencio, con la concentra-
ción necesaria para que nada faltara y que hasta los
mínimos detalles estuvieran previstos.

Cerca de las 18 horas comenzamos a escuchar
voces y gritos. Eran ellos que llegaban: niños y ado-
lescentes de distintos rincones de Montevideo y Ca-
nelones, de centros de educación formal y no formal.
Fueron cerca de 180 los que res-
pondieron a la invitación de venir
al taller «Por espacios de
derechos 2».

Desde hace dos años, gracias
al encuentro del Museo Torres
García y Espaciocielo y al apoyo
de Unicef, se vienen desarrollan-
do actividades plásticas dirigidas
a niños y adolescentes, en parti-
cular a aquellos en situación de
riesgo social. Estos talleres buscan que, desde lo cul-
tural, los niños y jóvenes puedan disfrutar de nuevos
espacios que les posibiliten expresarse libremente.
El taller de plástica se convierte así en una instancia
de encuentro que privilegia la creatividad, la solida-
ridad y la reflexión.

Tomamos el tema de los «Derechos del niño, niña
y adolescente» para que los participantes los conoz-
can y ayuden a difundirlos. El taller de plástica es así
una herramienta útil y necesaria que nos permite tra-
bajar con los niños un tema que les pertenece direc-
tamente y que muchas veces los deja de lado, igno-
rándolos. Pretendemos que a través de una reflexión,
que pasa por una dinámica del juego y que facilita
luego el camino hacia el acto creador, los niños y
adolescentes se vinculen con su medio y participen
activa y dignamente en la vida cultural y social de la
ciudad a la que pertenecen.

En setiembre de 1996, el hall del Museo Torres
García presentó la primera exposición sobre «Los de-
rechos del niño, niña, y adolescente». Allí, alumnos
de 5º y 6º grado de la escuela Chile trabajaron la es-

cenografía de un cuadro, a través de siluetas de papel
recortado. Expresaron sus deseos y alegrías. En
pancartas, podíamos leer: «Los niños son cuestión
de todos», «Los niños tienen derecho a venir al Mu-
seo» o «La amistad siempre viva».

En diciembre del 96, mientras los «grandes» se
reunían en el Palacio Legislativo «por la infancia del
Mercosur», más de 200 niños y adolescentes partici-
paron en un gran taller abierto en la explanada del
Palacio, donde expresaron sus emociones y agresivi-
dades a través de una realización artística, que plas-
maron pintándose una camiseta. Todos estos niños y

adolescentes no solo pensaron y
pintaron sobre sus derechos, sino
que los actualizaron.

Las invitaciones de
Espaciocielo continuaron durante
1997 y los niños siguieron pintan-
do y reflexionando. Además, tuvie-
ron la oportunidad de exponer en
el Salón de los Pasos Perdidos cuan-
do se inauguraba el seminario «Ha-
cia un nuevo derecho de niños, ni-

ñas y adolescentes» declarado de interés nacional por
el Poder Ejecutivo, apoyado por los poderes Legislati-
vo y Judicial y organizado por Unicef y el Colegio de
Abogados del Uruguay. 80 niños, niñas y adolescen-
tes posaron felices y orgullosos al lado de sus obras.
Fueron vistos y entrevistados como niños pintores, tras-
ladando el estigma que los caracteriza, de una reali-
dad por lo general dura, a un segundo plano.

Es nuestra aspiración, que siempre tengan la po-
sibilidad de expresar, a través de actividades plásti-
co-creativas, su relacionamiento con el resto de la
comunidad, ya que el ejercicio de estas actividades
les dignifica, les descubre y les construye su perso-
nalidad.

Continuemos entonces generando ámbitos ade-
cuados para estas actividades donde la creación se
inserta como la vida misma y no como dominio pri-
vativo de los artistas.

POR CHARO ÁLVAREZ*

* Charo Álvarez es artista plástica, coordina el proyecto
«Espaciocielo» e integra el equipo de talleristas de
Gurises Unidos.
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Las ONGs debaten el nuevo Código para la Infancia y Adolescencia

«Un proceso colectivo»

A mediados de 1997, la Asociación Nacional de
Organizaciones No Gubernamentales (ANONG)

y la Red de Organizaciones No Gubernamentales de
Infancia y Adolescencia (FIPEI, FIPAM y Centros) cons-
tituyeron el «Grupo de trabajo de infancia y adolescen-
cia», con el objetivo de lograr una mejor articulación de
las iniciativas del sector no gubernamental y una mayor
capacidad de negociación con otros actores,
incrementando las posibilidades de relacionamiento es-
tratégico y de impacto social y político.

De acuerdo a las agendas de cada organización,
el GRUPO puso en común los puntos que les pare-
cían más prioritarios. Las dos grandes líneas propues-
tas fueron la aprobación del nuevo Código para la
Infancia y la Adolescencia, a estudio en el Parlamen-
to, y la relación Estado-sociedad civil.

UN NUEVO DOCUMENTO

En setiembre del año pasado, a instancias del
Seminario "Hacia un nuevo derecho de niñas, niños
y adolescentes", UNICEF convocó a las ONGs a pre-
sentar sus puntos de vista sobre el anteproyecto de
nuevo Código, presentado por el Poder Ejecutivo. «A
raíz de ese seminario, se revisan puntos importantes
del anteproyecto y se elabora un nuevo documento
que a nuestro entender enriquece y aporta muchísi-
mo», explicó Mora Podestá, vicepresidenta de
ANONG. «Entendemos que la elaboración de un Có-
digo nacional, adecuado a la normativa internacio-
nal, es un proceso colectivo, necesariamente com-
partido, donde tienen que participar distintas disci-
plinas. Esto, en la etapa final se ha venido dando y
así pretendemos seguirlo».

A partir de este seminario el GRUPO se plantea
como objetivos contribuir a formalizar el ingreso a la
Comisión de Constitución y Códigos de la Cámara
de Diputados del documento elaborado luego del se-
minario, a generar opinión pública sobre los aspec-
tos centrales del proyecto en discusión y a la difu-
sión y entrada en vigencia del nuevo Código.

Fue así que el año pasado comenzaron a solicitar
entrevistas con los diputados involucrados en el tema
para presentar el posicionamiento de las ONGs ante
el anteproyecto y pedir que la Comisión de Constitu-
ción incluya el documento elaborado después del
seminario de UNICEF, hecho que se concretó en los

primeros meses del '98. «Nosotros valoramos el an-
teproyecto porque mejora el código anterior, pero el
elaborado después del seminario nos parece que me-
jora sustancialmente la adecuación a la normativa
internacional, que es la Convención de los Derechos
del Niño. E introduce elementos que fueron aporta-
dos por las propias ONGs, desde políticas sociales y
todo lo referente a menores infractores y educación
para el trabajo», explicó Pedro García, de la Red de
Organizaciones No Gubernamentales.

Uno de los puntos que el grupo considera más
valioso del anteproyecto, que también toma el docu-
mento, es la creación de un Consejo Nacional de De-
rechos del Niño y del Adolescente, con la participa-
ción de representantes públicos y de la sociedad civil.
«Creemos que este es un avance a nivel legislativo,
pero también creemos que tenemos que colocarnos
todos en lugares nuevos. Corresponde una reflexión
desde todos los ámbitos para ver cómo lo vamos a
llevar adelante cuando esté votado», explicó Podestá.

«CONSTRUIR CONJUNTAMENTE»
Para los integrantes del GRUPO, este es un año

«clave» para debatir el proyecto y avanzar en su apro-
bación. «Creo que es importante debatir y participar,
para que no ocurra como en otros países, que de re-
pente sobre el texto son buenos códigos pero luego es
muy difícil pasar lo escrito a la realidad, por la falta
de participación», sostuvo García. «Nosotros tenemos
unos mínimos que queremos que aparezcan dentro del
nuevo código. Eso va a pasar porque esté ese espacio
de coordinación Estado-sociedad civil, el respeto de
los debidos procesos de los derechos de los niños en
situaciones especiales y el tema de que algunos dere-
chos consagrados, como el derecho a la asociación,
no se pierdan. Aunque sabemos que no va a ser fácil,
este año es clave para lograr que realmente se inclu-
yan esos puntos que para nosotros son sustanciales, y
para que se genere una reflexión pública sobre el
tema».En este sentido, este año realizarán -nuevamen-
te con el apoyo de UNICEF- tres seminarios, para pro-
fundizar en los tópicos centrales del nuevo código.
Según García, «nos queremos responsabilizar de cons-
truir esto conjuntamente. No queremos estar del otro
lado de la vereda, sino codo con codo para que esto se
construya colectivamente».
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Entrevista con el director del Centro de Información y Educación
para el Desarrollo (CIES), Antonio Chiappetta.

«El objetivo es crear
una cultura de solidaridad»

- ¿Por qué el CIES decidió apoyar un proyecto
como Gurises Unidos?

Desde su constitución, en 1983, el CIES intenta
poner en contacto directo a la sociedad civil italiana
con la de los países que respalda. Cuando identifica-
mos un proyecto para apoyar, concentramos nuestra
atención en aspectos temáticos muy sensibles, que
tengan -a su vez- interés en la opinión pública de
nuestro país, para que ayuden a encontrar nuevas for-
mas de intercambio de experiencias, de información
y de metodología de la intervención.

La problemática de la infancia en riesgo es un
tema que últimamente -después que la relación entre
el CIES y Gurises Unidos ya estaba consolidada- sur-
gió con particular fuerza en Italia, mostrando tam-
bién aquí fuertes carencias sociales y señales violen-
tas en relación a los niños, tanto en las grandes ciu-
dades como en los pequeños pueblos de provincia,
caracterizados por un fuerte atraso cultural.

Es este, quizás, uno de los principales motivos
por los cuales concentramos nuestra atención en pro-
yectos como el de Gurises Unidos en Uruguay, el de
Pibes Unidos en Argentina, o el de Kandengues Uni-
dos en Angola, desde los cuales se están desarrollan-
do acciones que prevén programas con metodologías
análogas en Mozambique y Perú.

- ¿Cuáles son las principales características de
la actividad del CIES?

Nuestro principal objetivo es ayudar a un
reequilibrio entre poblaciones ricas y pobres. Esta-
mos convencidos que el desarrollo puede ser real si
se basa en la paz, el respeto de los derechos huma-
nos, la democracia y el rechazo de cualquier discri-
minación étnica, religiosa, cultural o de género. El
objetivo central es transformar en acciones estos prin-
cipios, creando una cultura de solidaridad como base
de la participación civil para ayudar a los sectores
más necesitados.

La participación del CIES se basa en un acerca-
miento intercultural y las ONGs son vistas como so-
cias de objetivos comunes y no simples «beneficia-

rios» de aportes específicos.
Los principales proyectos de cooperación en los

que participa el CIES se refieren a temas relaciona-
dos con la comunicación, la educación y la forma-
ción, la educación para la salud, la agricultura
ecosostenible y las tecnologías apropiadas. Además,
respaldamos proyectos relacionados con jóvenes y
niños en situación de emergencia y precariedad so-
cio-económica, las mujeres, y en áreas geográficas
específicas, los refugiados y los prófugos.

Las iniciativas como la de Gurises Unidos son
informadas a los estudiantes y en el caso de interés
particular, llevamos adelante con maestros y estudian-
tes programas de profundización.

- ¿Cuál es la situación de la política italiana de
Cooperación para el Desarrollo?

En Italia se está discutiendo en estos meses una
nueva ley sobre la cooperación para el desarrollo so-
bre la cual existe un fuerte debate, no solo en el ám-
bito parlamentario sino también entre  las organiza-
ciones no gubernamentales, las asociaciones y movi-
mientos de base y en las organizaciones de
inmigrantes. Pensamos que las actividades de la co-
operación tendrán un parcial crecimiento después de
la parálisis casi total de los últimos años, pero sin
duda habrá cambios importantes en lo que se dio a
llamar «la mala cooperación» que permitió el ingre-
so de intereses y negocios «oscuros». Un peligro que
el CIES y otras ONGs advierten es que la nueva ley
cree una cierta confusión entre la cooperación para
el desarrollo y solidaridad internacional. Se debe evi-
tar que una muy buena asociación solidaria se trans-
forme en un pésimo organismo de coooperación para
el desarrollo y viceversa.

Desde este punto de vista, debemos mejorar sen-
siblemente la relación de las ONGs de cooperación
con la realidad de nuestro propio país para que los
italianos se sensibilicen sobre las contribuciones a la
cooperación que se llevan adelante en numerosos
países del mundo.
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7 de Mayo de 1998

Se presenta en este Cuaderno de Reflexión un
modelo viable de intervención comunitaria para el
abordaje de la niñez y adolescencia en situación de
calle que se construye a partir de la puesta en común
del análisis, la investigación y el trabajo en conjunto
de las experiencias que dieron origen a PASACALLE.

El Proyecto Pasacalle - INAME - GURISES UNI-
DOS - UNICEF, es actualmente llevado a cabo por
una ONG local conformada a partir de Agentes Co-
munitarios capacitados en el tema.

TALLER «DERECHOS DE
NIÑAS, NIÑOS Y ADO-
LESCENTES EN LA VIDA
COTIDIANA, ¿PARA QUÉ
UN NUEVO CÓDIGO?»

El próximo 15 de mayo, de 9 a 18 horas en el
Salón Dorando de la Intendencia Municipal de Mon-
tevideo,  se desarrollará un Taller de Análisis sobre
los Derechos de los Niños, Niñas y Adolescentes en
las prácticas y experiencias cotidianas. El mismo tie-
ne como desafío reflexionar sobre los Derechos a la
luz de un nuevo Código para la Infancia y Adoles-
cencia. Organiza: Grupo de Trabajo sobre Niños,
Niñas y Adolescentes de ANONG y Red de ONG de
Infancia (FIPEI, FIPAM y Centros). Información tel.:
401 68 26

SEMINARIO
INTERNACIONAL

«Políticas y Lineamientos de Co-
operación y Desarrollo para la

Infancia y Adolescencia en Situación de Riesgo So-

cial», 20, 21 y 22 de mayo de 1998, Roma - Italia.

Países Expositores:
Angola Italia Senegal
Argentina Nicaragua Uruguay

Organiza:  Centro de Información y Educación para
el Desarrollo (CIES).

SEMINARIO NACIONAL EN
PREPARACIÓN
«Realidades y perspectivas del
Trabajo Infantil en el Uruguay»,
1º, 2 y 3 de julio de 1998.

El objetivo es crear un marco conceptual de re-
ferencia que permita visualizar la realidad tanto en
su dimensión cuantitativa como cualitativa en Uru-
guay y asimismo favorecer al análisis y debate del
trabajo infantil como punto de partida para el enri-
quecimiento de las políticas sociales.

Organiza: Gurises Unidos
Se presentará en el marco del Seminario, la «Fi-

cha-País» sobre la situación de Trabajo Infantil pre-
parada por el Programa de Sistema de Información
Regional del Trabajo Infantil (SIRTI) de IPEC-OIT y
GURISES UNIDOS.

ENRIQUECIENDO LA
BIBLIOTECA

Próximamente se encontrará a disposición el
Manual de Apoyo «Adolescentes Mujeres:  Favore-
ciendo su Desarrollo Integral».

Aproximación a la realidad de las adolescentes
mujeres pertenecientes a sectores de pobreza, en el
marco de un proceso educativo desde una perspecti-
va de género y salud sexual.

FONDO DE POBLACIÓN DE LAS NACIONES
UNIDAS (FNUAP) -  GURISES UNIDOS.

PRESENTACIÓN DE
«CUADERNO DE
REFLEXIÓN»,
«PROYECTO PASACALLE -
MODELO DE INTERVENCIÓN».


